Velos exteriores, velos interiores

Coral Cuadrada

Di a las creyentes que bajen sus ojos, oculten sus partes y no muestren sus adornos más que en lo que se ve. ¡Cubran su seno con el velo!

El Corán, Azora XXIV: la luz.

El esquema social beduino se caracterizaba por la relegación de las mujeres al ámbito del espacio privado, constituyendo la familia el primer velo que protegía a la mujer del exterior
. Pero la islamización trastocó esta costumbre de carácter rural, ya que la urbanización implicó un primer nivel de aculturación, y entonces aparece el velo femenino que se pone la mujer cuando sale de casa, como respuesta para frenar las inquietudes sociales ante una trasgresión de este cariz (salir del lugar que le corresponde). Así, la mujer se transforma en algo sagrado, dentro del espacio sagrado que es el hogar, haram, un ser anónimo socialmente hablando, en el que su enclaustramiento y ocultación toman tintes sacros: es un objeto inviolable y el santuario es el habitáculo familiar, mientras la casa se convierte en el velo de la intimidad masculina impuesta
.

Los medios de comunicación suelen presentarnos la mujer islámica de forma unívoca, marcada por la sumisión, un retrato femenino opaco, escondido bajo la burka
, la abaya
, el hiyab
 y el shador
. Figuras que nos recuerdan la vida de tantas abuelas y mujeres de nuestras casas que aún hoy se hallan totalmente dedicadas a hacer vivir a los demás, sin un espacio interior propio, sin vida individual y sin pasado, encerradas en el círculo de la biología y las necesidades primarias. Personas prisioneras en su propia cárcel, el hogar, la familia, sin puerta de salida, sin poder desprenderse de los lazos que las atan por dentro.


Las mujeres rurales se cubren los cabellos de maneras muy diferentes –explica Nehad Selaiha
- algunas lo hacen de forma atractiva, pero no lo utilizan como un camuflaje o como una señal ideológica. No es lo que se conoce por el velo islámico. ¿Pero qué significa el símbolo del velo?...  El velo islámico está restringido a les clases medianas o a aquellas mujeres que quieren hacer ver que pertenecen a estas clases. 

Y yo no pretendo juzgar el derecho de las personas a llevar lo que les gusta y lo que les hace sentir cómodas, o lo que les permite expresar su identidad. Lo que me preocupa con relación a este fenómeno es la obliteración gradual del cuerpo, que a veces asume formas extremas y transforma a las mujeres en sombras oscuras. (Esto ha sucedido en Afganistán y tengo miedo que pase lo mismo en Egipto).


Al otro extremo, igualmente ofensivo y perturbador, hay las mujeres que tratan sus cuerpos como si fuesen objetos que se han de envolver y adornar (a menudo con piezas de ropa muy incómodas), y que se exhiben en el mercado del sexo. En los dos casos (por un lado, esconder el cuerpo y, por otro, exhibirlo ostentosamente como si fuese una mercancía) se detecta una alienación del cuerpo por parte de una misma o de la ‘sometida’. 

Mientras camino por las calles, o incluso cuando voy al teatro (algunas actrices y bailarinas actualmente se tapan las cabezas en el escenario, independientemente de que parte sea del espectáculo) o en la Academia, continuo preguntándome por qué razón las mujeres no están en paz y armonía con sus cuerpos.

Velos exteriores, pero también velos interiores, aquellos que no dejan pasar ni la luz ni el aire, ni el conocimiento ni las emociones. El velo de la mente es un velo invisible que teje capas de incomunicación a su alrededor y que tiene la habilidad de mantener a sus rehenes en un estado permanente de docilidad y de parálisis
. Por eso, el velo sobre la mujer es universal, no únicamente islámico: hace pocos años en las iglesias católicas las mujeres estaban obligadas a llevar mantilla, y según la filosofía tradicional judía las mujeres habían de cubrirse la cabeza. En este aspecto, el Antiguo Testamento, la Torá judía, es más opresivo que el Corán, el cual, por el mero hecho de  aparecer más tarde, otorga a las mujeres un estatus relativamente mejor
. Por ejemplo no se plantea si la mujer tenia o no alma, o si fue la culpable de la expulsión del Paraíso.
 Muhammad era menos misógino que san Pablo
 por que por lo menos hablaba con las mujeres, las escuchaba.... como a Khadija, su esposa y consejera.


Bahira Abdulatif
 considera que responde a una ignorancia tremenda calificar el islam como una religión machista. La mayoría de la gente la juzga de esta manera sin haber leído ni una sola línea al respecto. “Es injusto e imperdonable. Hoy compartimos culturas y se puede obtener información veraz, se pueden contrastar opiniones”
. Ninguna religión es en sí misma machista, pero sí que lo puede ser la interpretación que se haga de ella. Yo puedo creerme una persona laica, leer el Corán y la Biblia, comparar la situación de las mujeres en el cristianismo, en el judaísmo y en el islam. Normalmente los que interpretan estos textos sagrados suelen hacer una lectura machista porque no desean perder la hegemonía y el poder. Los hombres, históricamente, lo han interpretado todo tan bien como les ha parecido, muchas veces incluso en contra del sentido común. “El Corán habla de igualdad entre hombres y mujeres y a ellas se las desvincula de la culpabilización cristiana de la figura de Eva como responsable del pecado”
.


La cuestión seria detectar, históricamente y también en la actualidad, cuáles son las alianzas establecidas entre el patriarcado y la religión, o las religiones, con el propósito de mantener oprimida a la mujer. Porque no existen diferencias, todas estamos en el mismo navío, y en todo caso el tipo de opresión varía de una clase a otra, dependiendo del nivel de pobreza, de la condición social.... porque estamos gobernadas por un sistema capitalista muy duro y patriarcal, y es en este contexto donde hemos de situar la discriminación contra las mujeres. Respecto a las religiones, estamos minusvaloradas en todas, se nos considera seres inferiores. Religiones que llegan a justificar prácticas espantosas, terribles, inhumanas. Lapidaciones
, mutilaciones genitales femeninas... La religión, sea cual sea, habría que respetar los principios de aspiración a la igualdad, la justicia, la salud y la vida para todas les personas, hombres o mujeres. 

Dice el-Saadawi: 

No es una auténtica religión si busca la enfermedad, la mutilación del cuerpo de las niñas, el dolor y la infelicidad. Por tanto, ¿porqué quieren cortar el clítoris si es Dios quien lo ha hecho en el cuerpo de la mujer para procurarle placer?... Porque el sistema patriarcal nos quiere monógamas para controlar la descendencia, y por eso intenta disminuir nuestra apetencia sexual, mientras corta nuestra mente y nos  hace sumisas.

Es cierto que prácticas tales como la ablación o la lapidación horrorizan a Occidente. Pero pocas voces se alzan con autoridad al respecto, ni se investiga en profundidad sobre tales cuestiones. Se prefiere la comodidad y la denuncia fácil, atribuyendo a la religión islámica la culpabilidad de tales vejaciones, contribuyendo así, consciente o inconscientemente, a satanizar, más si cabe, al islam. Pero en aras a la verdad hemos de investigar para llegar a entender de donde proceden tan terribles atrocidades. En primer lugar, declarar que en el Corán no existe justificación alguna para infligir a las mujeres estas humillaciones. La ablación es brutal, según la explica Waris Dirie
, una somalí a quien se la practicaron a los cinco años:

Llegó el momento de la ablación, es decir, la circuncisión, de mi hermana mayor, Amam. Yo, como todas las hermanas menores, sentí envidia, celos de que ella entrara a formar parte de este mundo de adultos que todavía me estaba vedado...

Mamá cogió u n trozo de raíz de un viejo árbol y me instaló sobre la roca; se sentó detrás de mí y puso mi cabeza sobre su pecho; sus piernas me rodearon y yo le rodeé los muslos con los brazos. Mi madre me puso la raíz entre los dientes.

-Muérdela.

El terror me dejó petrificada...

Lo siguiente que percibí fue cómo me cortaban la carne, los genitales. Sentí la hoja embotada atravesar mi piel, de arriba abajo, serrándola. Sinceramente, cuando pienso en ello, me cuesta creer que me ocurrió a mí. Tengo la sensación de estar hablando de otra persona. No existen palabras para describir lo que se siente. Es como si alguien te rebanara el muslo o te cortara el brazo, sólo que lo están haciendo en la parte más sensible de tu cuerpo...

Cuando volví en mí creí que habíamos terminado, pero apenas había empezado lo peor. Me habían quitado la venda y a su lado la Asesina había apilado un montón de espinas de acacia; las usó para perforarme la piel y luego pasó un fuerte hilo blanco por los agujeros y me cosió. Mis piernas estaban totalmente entumecidas, pero el dolor entre ellas era tan intenso que deseé morir...

Aunque sufrí como resultado de la ablación, tuve suerte. Podría haberme ido mucho peor, como les ocurría a menudo a otras chicas. En nuestro recorrido por Somalia conocíamos a otras familias y yo jugaba con sus hijas. Cuando los visitábamos de nuevo, las chicas habían desaparecido. Nadie decía la verdad acerca de ellas y ni siquiera las mencionaban.

La Organización Mundial de la Salud ha recabado estadísticas realmente pavorosas que ponen en perspectiva el alcance del problema. La circuncisión femenina, o mutilación genital femenina (MGF), expresión más precisa que se usa actualmente, predomina en veintiocho países de África. La ONU calcula que a unos ciento treinta millones de niñas y mujeres se les ha practicado la MGF. Cada año, al menos dos millones –es decir, seis mil cada día- corren el riesgo de ser las próximas víctimas. La circuncisión suele hacerla, en circunstancias primitivas, una partera o una mujer de una aldea. No usan anestesia. Cortan a la niña con cualquier instrumento que tengan a mano: cuchillas de afeitar, cuchillos, tijeras, trozos de vidrio, piedras afiladas y, en algunas regiones, los dientes. El alcance de la operación cambia según la situación geográfica y las prácticas culturales. El daño mínimo consiste en cortar la capucha del clítoris, lo que le impedirá que la chica disfrute toda la vida del sexo. Al otro lado del espectro está la infibulación, a la que someten al ochenta por ciento de las mujeres somalíes. Las consecuencias de la infibulación incluyen el shock, la infección, el daño a la uretra y al ano, la formación de cicatrices, el tétanos, infecciones de la vejiga, septicemia, el VIH y la hepatitis B. Las complicaciones a largo plazo incluyen infecciones crónicas y recurrentes de la vejiga y la pelvis que pueden provocar la esterilidad, quistes y abscesos en torno a la vulva, neuromas dolorosos, crecientes dificultades para orinar, dismenorrea, la acumulación de sangre menstrual en el abdomen, la frigidez, la depresión y la muerte.

De hecho, en lugar de disminuir, el número de niñas mutiladas va en aumento. El gran número de africanos que ha emigrado a Europa y Estados Unidos ha llevado consigo la práctica. Los centros de control y prevención de enfermedades de este último país calculan que en el estado de Nueva York a veintisiete mil mujeres se les ha practicado o se les practicará la MGF, razón por la cual muchas legislaturas estatales están aprobando leyes que prohíben esta práctica. Los legisladores creen que se precisan leyes especiales que protejan a las niñas que corren el peligro de sufrir la MGF porque sus padres alegarán que tienen el ‘derecho religioso’ de mutilar a sus hijas. Muchas comunidades africanas ahorran para poder traer de África a Norteamérica a una mujer que haga la ablación. Ésta mutilará a la vez un grupo de niñas. Cuando esto no es posible, las familias lo hacen personalmente. En Nueva York, un padre subió el volumen de la cadena musical para que sus vecinos no oyeran los gritos de su hija y le cortó los genitales con un cuchillo para carne. 

Desde hace más de cuatro mil años, los africanos han mutilado a sus mujeres. Muchos creen que el Corán lo exige, pues la costumbre está muy extendida en los países islámicos, pero no es cierto, tal como asegura Dirie, hoy embajadora especial de la ONU,

Ni el Corán ni la Biblia dicen que hay que mutilar a las mujeres para complacer a Dios. Es una práctica promovida y exigida por hombres –hombres ignorantes y egoístas- que quieren asegurarse la propiedad de los favores sexuales de su mujer. Exigen la circuncisión de sus mujeres. Las madres obedecen y circuncidan a sus hijas por miedo a que éstas no encuentren marido, pues una mujer que no ha sido circuncidada se considera sucia, demasiado preocupada por el sexo y no casadera. En una cultura nómada como la mía, no caben las mujeres que no están casadas, de modo que las mujeres se creen en el deber de asegurar para sus hijas la mejor de las oportunidades –como en una familia occidental se considera un deber mandar a las hijas a una buena escuela-. Para la mutilación anual de millones de niñas no existe más razón que la ignorancia y la superstición. En cambio, el legado de dolor, sufrimiento y muerte provocados por la MGF sí que es razón más que suficiente para ponerle fin.

También en el caso de la lapidación no encontramos vestigio alguno en el Corán que insinúe una pena semejante para las mujeres. La relación extramatrimonial de Safiya con Yacubu representaba una infracción de la sharia, la ley islámica vigente en aquellas regiones. El padre de Safiya fue claro:

Safiya, no tienes opción. Si Yacubu no se casa contigo te pueden acusar de adulterio. La sharia prevé penas muy severas para este tipo de faltas. Se ha comportado mal y casarse contigo es el mínimo que puede hacer, te lo debe.

La misma Safiya nos explica, llena de terror y angustia, en qué consiste la lapidación:

¿Qué era la lapidación? De pequeña había oído a los viejos del pueblo que se referían a ella con palabras vagas. Ahora alguien quería que yo muriera lapidada. Yo, Safiya, culpable sólo de haber caído en la trampa preparada por un hombre sin escrúpulos. Aterrada, me enteré que la ejecución tenía lugar de una manera atroz. El condenado era enterrado, si era hombre hasta la cintura, si era mujer hasta el pecho. Después le cubrían la cabeza con una ropa de saco y todo el mundo le lanzaba piedras, hasta matarlo. Un detalle escabroso: las piedras no habían de ser ni tan grandes que mataran en el primer o segundo golpe, por que el suplicio había de durar mucho tiempo, ni tan pequeñas que no inflingieran heridas y dolor.

Nos parece de particular importancia reflejar aquí el resumen de Abdulkadir Imam Ibrahim, abogado, quien logró la absolución de la acusación de adulterio (zina) de Safiya:

1. La sharia se encuentra presente en el norte de Nigeria desde el siglo XVI.

2. El jihad de Shehu Usman dan Fodio restableció las prácticas originales de la sharia, y eliminó las formas corruptas que se practicaban en las zonas del califato.

3. La llegada de los colonizadores británicos al norte de Nigeria tuvo un gran impacto político y ejerció una influencia negativa, tanto en el sistema de instrucción como en el desarrollo cultural, al imponer un estilo de vida típicamente occidental.

4. Los británicos eliminaron del código penal en vigor en el norte del país tanto la lapidación como la amputación, suavizando así la práctica de la ley islámica en la región.

5. Los intentos de retornar su fuerza a la ley islámica durante la Asamblea Constituyente de 1978 fracasaron a causa de la escasa presencia de musulmanes.

6. El gobernador de Zamfara, Alhaji Sami Ahmed, restableció algunos aspectos de la sharia eliminados por los británicos mediante la introducción del código penal. Aquel movimiento suscitó nuevas polémicas en cuanto al sistema legal adoptado en Nigeria.

7. Para una aplicación equilibrada de la sharia en el norte de Nigeria se ha de animar el diálogo entre las personas directamente implicadas, como ha sucedido en Kaduna. Los jefes cristianos y musulmanes habrían de comparar sus puntos de vista en lo que respecta a las leyes y llegar a un compromiso. Hoy en día es un debate exclusivamente entre políticos.

Propuestas

1. Una mejora de las condiciones socioeconómicas de los estados donde está vigente la sharia permitiría una aplicación más equilibrada de la ley.

2. La estructuración de la sharia que se encuentra en vigor al norte de Nigeria es diferente, tanto de la de la época colonial como de la que entró en vigor después de la independencia el 1960. Entre los años 1960 y 1999 la estructuración sólo contemplaba el derecho de las personas, como la vigente entre 1900 y 1960, con la diferencia que en este caso los británicos vigilaban por la prohibición de ciertas sanciones normalmente aplicadas en el período pre-colonial.

3. Es importante educar al pueblo en los principios de la ley islámica, a fin de reducir la incidencia de los errores judiciales.

4. Es necesario confiar en la administración de la justicia a funcionarios cultos e imparciales, con la finalidad de reducir la incidencia de los errores judiciales.

5. Hoy por hoy, la sharia no tiene ningún efecto sobre los altos funcionarios del gobierno ni sobre las personalidades del país.
 

� En la actualidad hay pueblos en Pakistán donde los hombres dicen orgullosamente: “Ninguna mujer entra en este pueblo, ninguna mujer sale de él”. En estas circunstancias es mejor que seas una vaca y no una mujer, tendrás más derechos respecto a la libertad, cf FISHER-HOCH, [TITULO] en El segle de les dones a la Mediterrània, Barcelona: Institut Català de la Dona, 2000, 125.


� Ver LÓPEZ DE LA PLAZA, G., Al-Andalus: mujeres, sociedad y religión, Málaga: ed. Atenea, 1992.


� Velo utilizado por las mujeres de Pakistán y Afganistán, que les cubre todo el cuerpo y la cara. Susan Fisher-Hoch, médica especializada en fiebres vírico hemorrágicas, explica que fue a un pueblo al norte del Pakistán, donde a las mujeres se les daban grandes dosis de vitamina D. “Estoy hablando de las montañas del Himalaya donde se está expuesto a los rayos ultravioletas, que producen vitamina D. Estas mujeres se encontraban confinadas en sus casas. Si salían fuera, se habían de cubrir de pies a cabeza de color negro, hasta tal punto que ello les provocaba una deficiencia médica. Estas sí que son cuestiones de salud pública importantes”, cit.


� Era una especie de pañuelo grandísimo que usaban antiguamente las mujeres iraquíes, sobre todo las ancianas y las jóvenes conservadoras, procedente de la tradición persa.


� La investigadora sudanesa Jadiya Safwat, que ha estudiado exhaustivamente y durante siete años el hiyab en el mundo musulmán, descubrió que hay más de quince motivos diferentes para usarlo: la pobreza, la carencia de moda, la inmigración de las campesinas a las ciudades, la propagación de la cultura de países conservadores como la de Arabia Saudita, la religión, la sumisión, el integrismo... incluso no tener dinero para ir a la peluquería. 


� Velo.


� “Women and culture in Egypt”, en El segle de les dones a la Mediterrània, cit, 79-82.


� Ver MERNISSI, F, Beyond the veil: male-female dynamics in modern muslim world, London:, 2003.


� Ver MERNISSI, F, Le harem politique: le Prophète et les femmes, Bruxelles, 1992.


� Ver DEL MORAL, C, Árabes, judías y cristianas, Granada, 1993.


� Pablo de Tarso, I Corintios, siglo I: “Como en todas les iglesias de los santos, las mujeres que callen en las asambleas, porque no les toca a ellas hablar, sino vivir sujetas, como dice la Ley. Si quieren aprender algo, que en casa pregunten a sus maridos, porque no es decoroso hablar para  la mujer”.


� Entrevista en Presència..., cit.


� Nació en Bagdad hace 46 años, era profesora de español en la universidad y traductora. Decidió trasladarse a Madrid después de sufrir la guerra del Golfo. Ha publicado sus últimos artículos en HIJAZI, A, ABDULATIF, B, ¿Lapidación? Mujer árabe, islam y sociedad, Madrid, 2003.


� Entrevista en Trabajadora, núm.8, IV época, junio 2003, 10-12.


� Idem.


� Escribimos esta reflexión con el corazón libre de la angustia de la lapidación de Amina Lawal en Nigeria, recordando aún a Safiya Hussaini y sufriendo por las que serán próximamente condenadas. Ver El País, 26 de septiembre de 2003, 34. Nuestro sufrimiento se amplía a tantas y tantas mujeres del mundo occidental que han sido, son o serán maltratadas psíquica o físicamente, violadas o asesinadas, aspecto tratado en el capítulo primero de este estudio.


� Entrevista en Presència, cit.


� Flor del desierto, Barcelona, 2003, p. 55-65.


� DIRIE, cit, p. 272. En algunos lugares la MGF se practica a las niñas recién nacidas, cf HUSSAINI, S., MASTO, R., Safiya. La meva vida. La lluita d’una dona contra la lapidació, Barcelona, 2003, p. 66: Aquella noche no rehusé a sus tentativas. Mi primera relación sexual resultó al mismo tiempo una decepción y una liberación. Sentí dolor, pero no me quejé. Noté que Yusuf respiraba con fuerza sobre mí sin compartir su placer por que, según las costumbres de nuestro pueblo, yo también había sufrido la mutilación del clítoris cuando era un bebé. 


� HUSSAINI, MASTO, cit, p.122 y 124.


� Idem, p.129.


� Idem, p. 220-222.
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